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CIE
CENTRO DE 
INTERNAMIENTO PARA 
EXTRANJEROS

EL DELITO DE
 SER POBRE 
EN ESPAÑATECHO, TIERRA Y TRABAJO...

TAMBIÉN PARA LOS INMIGRANTES



Los CIEs son fronteras. Son esas vallas de las 
Ceutas y las Melillas que hay dentro de nuestro 
territorio. Son otra fosa como el Mediterráneo, 
que intenta frenar una marea mucho mayor que 
la del propio mar: El deseo irrenunciable de vivir 
de las personas, que buscan una vida digna en la 
envejecida Europa. 

Si preguntas para qué sirven los CIES te dirán 
que están pensados para retener a quien no 
tiene papeles, a la espera de poder “devolverlo” 
legalmente a su país. En realidad los Centros de 
Internamiento para Extranjeros (CIEs) no sirven 
sólo para retener y deportar a personas sin 
documentación legal para residir en nuestro país, 
de hecho, sólo un tercio de los recluidos en un 
CIE en 2010 fue fi nalmente deportado. Su función 
es, sobre todo, represiva, castiga al migrante, lo 
atemoriza y lo estigmatiza ante sí mismo y ante la 
sociedad. 
Las situaciones que habitualmente se viven en los 
CIEs incumplen las leyes que el propio Estado se da 
para garantizar la dignidad de todas las personas, 
incluidas aquellas a la que se les priva de libertad. 
Mujeres embarazadas de alto riesgo sin cuidados 
médicos (caso del pasado mes de octubre en el 
CIE de Aluche), menores encerrados, reiteradas 
detenciones en el CIE sin otra lógica que la represión 
y el escarmiento al migrante indocumentado, 
falta de higiene y defi ciente alimentación… Estas 
injusticias son habitualmente denunciadas por 
jueces, sindicatos de la propia policía y numerosas 
ONG en todos los CIEs.

Por ejemplo, si eres africano y no tienes papeles, el 
CIE sirve para hacerte saber que no tienes derechos; 
que se te puede tratar peor que a los animales y 
que no mereces defensa. Así podrás aceptar ser 
exprimido para que alguien se enriquezca.
Porque en España pueden proponerte un “trabajo” 
en el campo de Castilla recogiendo cebollas, te 
levantarás a las 5 de la mañana, irás al tajo y volverás 
14 horas después al sótano del patrón, con otras 
decenas de jóvenes africanos. Te pagarán por palé 
que puedas llenar de cebollas y al fi nal no serán 
más de 3 euros la hora. No aguantarás mucho en 
ese trabajo. Quizá tengas más suerte ganando 8 
€/hora descargando cajas en Mercamadrid… Así 
vivieron el verano muchos jóvenes en nuestro país 
mientras los políticos elegidos por el pueblo no 
han sido capaces de formar gobierno y empezar 
a trabajar. ¿Y qué hacen los sindicatos ante esta 
agresión a los trabajadores más vulnerables?
Del CIE al campo, y quizá de nuevo al CIE… mano 
de obra barata que trae las cebollas a nuestras 
mesas.

De la esclavitud del encierro ...

... a la esclavitud de la explotación
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